
LA SINODALIDAD EN LA PERSPECTIVA CAMILIANA 
 

En nuestra experiencia actual y cotidiana de la vida camiliana, me parece que el tema de la "sinodalidad", con los 

paradigmas e imágenes que nos propone, hoy, la reflexión eclesial más amplia, no ha sido ampliamente tematizado. 

 

Sin embargo, no tematizar ciertas actitudes o estilos de vida no significa necesariamente no vivirlos. 

 

El Papa Francisco, al concluir su discurso a los miembros (consagrados y laicos) de la familia carismática camiliana, 

durante la audiencia concedida, hace ahora casi cuatro años, el 18 de marzo de 2019, ofreció este feliz resumen sobre el 

tema sinodal "Os animo a cultivar siempre la comunión entre vosotros, en ese estilo sinodal que he propuesto a toda la 

Iglesia, escuchándoos unos a otros y escuchando todos al Espíritu Santo, para valorizar la aportación que cada realidad 

individual ofrece a la única Familia, a fin de expresar más plenamente las múltiples potencialidades que encierra el 

carisma. Sed cada vez más conscientes de que "es en la comunión, aunque cueste esfuerzo, donde un carisma se revela 

auténtica y misteriosamente fecundo" (Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 130). Fieles a la inspiración inicial del 

Fundador y de los Fundadores, y a la escucha de las múltiples formas de sufrimiento y de pobreza de la humanidad de 

hoy, sabréis así hacer brillar con una luz siempre nueva el don que habéis recibido; y muchos y muchos jóvenes de todo 

el mundo podrán sentirse atraídos por él y unirse a vosotros, para seguir dando testimonio de la ternura de Dios". 

 

El término "sinodalidad" tiene sus raíces en la palabra griega synodos, una palabra antigua en la tradición de la Iglesia. 

Compuesto por la preposición σύν, 'con', y el sustantivo ὁδός, camino, 'sínodo' indica el 'viaje' realizado juntos por el 

pueblo de Dios y recuerda el compromiso y la participación de todo el pueblo de Dios en la vida y la misión de la Iglesia. 

 

Se trata de caminar en la misma dirección, promover la convergencia de ideas y acciones y cultivar la unidad en la 

diversidad, la unidad de espíritu en el vínculo de la paz (cf. Ef 4,3). 

 

Si nos dejamos acompañar por la imagen del "sínodo" como experiencia de caminar juntos por el mismo camino, como 

Camilos, debemos plantearnos algunas preguntas muy concretas. 

 

¿Por qué camino debemos caminar juntos? 

 El camino principal sigue siendo nuestra magna carta constitucional. En la Constitución y en las Disposiciones Generales 

de la Orden se repiten insistentemente algunos términos -en sus diferentes matices léxicos y gramaticales- que pueden 

ayudarnos a declinar la especificidad sinodal camiliana: "juntos" se repite 17 veces; "comunión" 9 veces; "colaboración" 

9 veces; "misión" 10 veces; "compartir" 8 veces; "escucha" 5 veces; "discernimiento" 3 veces; "compartir" 3 veces. 

 

Las coordenadas de la vida camiliana emergen con gran claridad: vivir una vida común orientada hacia la caridad; 

compartir el único carisma; asumir juntos la idéntica misión, según los dones propios de cada uno y el servicio requerido 

por la Orden (cf. Const. 14); tratar todos juntos los problemas de mayor importancia que conciernen a la vida y a las 

actividades de la comunidad (cf. Const. 19); con apertura y confianza hacia todos, facilitar el diálogo con cada religioso, 

descubrir juntos la voluntad de Dios y estimular la fidelidad a los compromisos de la vida religiosa (cf. Const. 20). Const. 

23); insertar nuestras actividades en las de la Iglesia universal y de las Iglesias locales, en coordinación y colaboración 

con otros institutos religiosos, con el clero diocesano, con los laicos y las asociaciones apostólicas (Const. 57); buscar la 

fidelidad al carisma y la renovación del ministerio, en sintonía con el espíritu del Fundador y las instancias de 

inculturación (Const. 58). 

 

Si la sinodalidad se entiende y se vive no tanto como un método más o menos democrático o una moda actual, sino como 

la dimensión dinámica, la dimensión histórica de la comunión eclesial, entonces también es fácil ver qué límites 

personales e institucionales fracturan el camino común y lo ralentizan hasta el sedentarismo. En primer lugar, la búsqueda 

de una espiritualidad del bienestar o del consuelo individual, en la que Dios puede seguir siendo mencionado, pero 

reducido a algo íntimo, a una representación impersonal del más allá... Es una espiritualidad sin dimensión comunitaria 

o incluso eclesial, sin necesidad de relaciones y compromisos fraternos concretos, que se alimenta en cambio de 

experiencias subjetivas sin rostro, privilegiando una búsqueda ministerial interior y/o formativa y/o narcisista. 

 

Parafraseando el mandato dirigido por Dios a Abrahán, aquel del que procede toda historia de salvación: "Sal de tu tierra, 

de tu parentela y de la casa de tu padre" (Gn 12,1), la palabra de Dios le pide que salga, que deje todo lo que le rodea, que 

se dirija hacia otras tierras, otros horizontes; y en este salir también de sí mismo, es llamado a ir entre las naciones, a 

llevar la bendición a todos. En cambio, el movimiento centrípeto del viaje interior acabó por absorber y neutralizar el 

mensaje decisivo: "¡Vete, sal de ti mismo!". 

 

Esta actitud, que contradice de este modo el mensaje bíblico, según el cual se busca a Dios si se busca al hombre, se cree 

en Dios si se cree también en los demás, se ama al Dios que no se ve si se ama también a los que se ven (cf. 1 Jn 4,20), 

corre el riesgo de comprometer también nuestro ministerio de misericordia hacia los que sufren. ¿Cuál es hoy el espíritu 



de San Camilo que debe animar y motivar nuestra vocación personal y comunitaria; cuál es la intensidad mística, la alta 

temperatura del alma que en San Camilo le permitía curar -tocando al enfermo y no delegando exclusivamente en otros 

el "toque" del enfermo- verdaderamente a "todo" hombre y a "todo" el hombre? 

 

¿Cuál es la motivación íntima que le permitió tocar un cuerpo débil, frágil, enfermo, moribundo, pero al mismo tiempo 

tocar el alma de esa persona? 

 

¿Con qué estilo caminar juntos? 

 La persona que desea recorrer con agilidad largos tramos de carretera se da cuenta de que caminar con poco equipaje, o 

mejor dicho, sólo con "equipaje de mano", es la estrategia más eficaz. Si, entonces, este estilo ágil es asumido por todos 

los compañeros de marcha, las etapas que hay que organizar, las subidas que hay que afrontar, los contratiempos que hay 

que resolver serán una oportunidad para crecer en flexibilidad y resiliencia. 

 

Con esta ligereza, sobre todo de las cosas y de las estructuras, será más inmediato -por estar menos sobreestructurado- 

identificar las necesidades, descender a las necesidades de los demás, y los más fatigados o fatigados podrán apoyarse 

con confianza en los demás. 

 

La meditación de la carta testamento de San Camilo puede ofrecer algunas luces fuertes sobre un elemento básico para 

construir la sinodalidad camiliana y para no diluir nuestro camino iniciado como "peregrinos del Absoluto", reduciéndolo 

a un típico viaje de "turistas de lo sagrado": "...debemos con toda exacta diligencia y espíritu mantener la pureza de nuestra 

pobreza... porque nuestro instituto se mantendrá en la medida en que la pobreza sea observada ad unguem (al clavo=a la 

perfección)". 

 

La pobreza en la que tanto insistió San Camilo, resulta ser un indicador incomparable del estado espiritual, no sólo en la 

historia de la Iglesia, sino también en la historia individual de cada uno de nosotros, particularmente como Camilos. 

¿Cuáles son, en lo concreto de nuestra vida, los elementos que muestran si vivimos o no en el espíritu de esta primera 

bienaventuranza? ¿En qué consiste vivir como "pobre"? 

 

El pobre de espíritu acepta que Dios penetre en él y trastorne su existencia, dispuesto a replantear su vida para seguir las 

propuestas de Dios. Nos volvemos pobres cuando nos liberamos de la mentalidad egocéntrica, del espíritu de 

omnipotencia, cuando unimos nuestras energías a las de los demás y aceptamos trabajar por un proyecto aunque no sea 

de nuestra cosecha; cuando aspiramos a valores y no a cosas; cuando sabemos poseer y dar sin crear dependencias. 

 

Es en la fidelidad al cuidado de los pobres donde se construye el futuro de nosotros, los Camilianos. Pero no podemos 

estar de su lado si no tenemos un corazón liberado por Dios. Es necesario ser libres para ponernos del lado de los que no 

tienen voz para ser escuchados; es necesario no estar atados a ninguna realidad, ser libres de formas de chantaje o 

seducción; libres para amar de forma liberadora; libres para dejarnos interpelar continuamente por la voz de Dios, que 

anuncia la liberación con la llegada de su Reino. 

 

La sociedad actual desafía la vida de seguimiento de Jesús, en particular, con "un materialismo ávido de posesiones, 

desatento a las necesidades y sufrimientos de los más débiles" (Vita consecrata 89).  Estamos llamados a responder con 

el desafío de la pobreza evangélica "a menudo acompañada de un compromiso activo en la promoción de la solidaridad, 

la justicia y la caridad" (Ibid., 89). 

 

Este estilo sinodal dice el estilo mismo de Dios: es signo de una presencia que no se impone, es sombra que acaricia y no 

abruma, es refugio que protege pero no divide ni separa. 

 

Por tanto, ¡es profecía! Estar al lado del prójimo "pobre", especialmente del frágil y del enfermo, muestra la belleza de 

una existencia sin muros ni cerrojos, que cierran e impiden la confianza, y asegura que en el sufrimiento es bueno 

detenerse compartiendo en lugar de manipular. 

 

¿Quiénes son nuestros compañeros de viaje y "destinatarios"? 

Nuestros orígenes carismáticos son sinodales. La primera y primigenia profecía camiliana radica en la intuición de San 

Camilo de reunir una compañía de hombres piadosos y buenos que, por amor a Dios, sirvieran a los enfermos. En torno 

a este núcleo carismático y espiritualmente incandescente, la Orden ha respondido a lo largo de los siglos a las 

fibrilaciones centrífugas de la historia, reafirmando el valor de la unidad y del caminar juntos. 

 

En el corazón del camino sinodal, debemos preguntarnos si realmente estamos caminando juntos, sinodalmente con los 

pobres, los enfermos y los que sufren. Estos hermanos y hermanas son para nosotros sujetos, es decir, compañeros en el 

camino de la evangelización. 

 



¿Crecemos realmente acompañándonos en la vida cotidiana? ¿O son meros receptores de nuestra atención pastoral? Es 

decir, ¿seguimos siendo nosotros los que dispensamos generosamente nuestros bienes, convencidos de su estado de 

necesidad, y no somos también mendigos de atención, reciprocidad, compañía y apoyo?  

 

¿Hacia qué objetivos conduce este camino compartido? 

Este progreso sinodal debe implementar y arraigar nuestra conciencia a través de una coparticipación activa en la reflexión 

y planificación del presente y futuro del carisma camiliano. 

 

Casi nos hemos acostumbrado a hablar de colaboración principalmente desde nuestra actual condición de necesidad y 

necesidad, debido a la persistente crisis vocacional interna y a la progresiva reducción de los recursos externos. 

 

La sinodalidad, por otra parte, debe animar en nosotros una profunda conversión "cultural y metodológica" para que 

nuestra búsqueda de cooperación y de compartir no sea sólo una búsqueda de "trabajo", sino una auténtica confrontación 

con la novedad que siempre aporta la alteridad. 

 

Este camino debe estar estructurado y cruzarse en varios niveles: 

 

Colaboración intercongregacional (al menos entre expresiones carismáticas similares) para crecer en nuestro sentido de 

pertenencia eclesial; 

Colaboración interprovincial, en las diferentes áreas geográficas de provincias y delegaciones, para crecer en el 

conocimiento mutuo y aumentar el sentido de unidad en la Orden; 

Colaboración con el mundo profesional de la salud y la enfermedad, para crecer en nuestra formación adquiriendo 

competencias, finalizando un servicio cada vez más cualificado para el enfermo; 

Compartir estructuras, recursos y proyectos, superando la visión a menudo miope de proyectos personales o de pequeñas 

élites, para liberarnos de identificaciones personales con tales realidades que al final en lugar de liberar nuevas ideas y 

energías sanas, nos obligan a marcos existenciales y ministeriales cada vez más caducos. 

  

Una Orden Camiliana, por tanto, es sinodal: 

 

crece en amor y testimonio de fe en la medida en que pone en el centro de su vida y de toda acción pastoral la escucha 

asidua de la Palabra de Dios orada y vivida individual y comunitariamente; 

con el oído de su corazón escucha -compartiéndolos- los gozos y las esperanzas, las penas y las angustias de los hombres 

y mujeres de hoy, de los pobres sobre todo -que son la carne de Cristo- y de todos los que sufren; 

está en actitud de proyección misionera y, en sus diversos componentes, camina unida en un sobrio estilo fraternal; 

escucha la voz de los laicos no por concesión, sino por derecho, estimulando y promoviendo la maduración de los órganos 

de participación en las opciones y en el ministerio de la misericordia; 

mira al mundo de hoy -especialmente en el campo de la salud, la medicina, la bioética, etc.- con discernimiento pero con 

simpatía, sin miedo, sin prejuicios, con valentía, a la manera de Dios que, sintiendo como suyos los dolores, las alegrías 

y las esperanzas de la humanidad, "bajó" para liberarla (Ex 3,7-8); 

Sabe dotarse de instrumentos y estructuras que favorecen el diálogo y la interacción entre todos los actores, asumiendo la 

responsabilidad de anunciar el Evangelio de la Vida de una manera nueva, más acorde con un mundo y una cultura de la 

vida profundamente transformados. 

No me gusta mucho la imagen del "vado" atribuida a la Iglesia, y en un sentido traducido a nuestra Orden Camiliana, si 

esto significa que somos como los que están lejos de las orillas, inseguros, tal vez con miedo de ahogarse. En cambio, 

prefiero la expresión utilizada por el Concilio Vaticano II, citando a San Agustín: "La Iglesia "continúa su peregrinación 

entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios", proclamando la pasión y muerte del Señor hasta que Él 

venga". 

 

La verdadera "otra orilla", el lugar de desembarco, no es un nuevo trazado, nuevas estructuras, la asunción de nuevas 

estrategias pastorales: es el encuentro con el que viene. Nuestra Orden Camiliana vive también su peregrinación en el 

tiempo con esperanza y afrontando los diversos pasos con confianza, convencida de que cada paso, e incluso cada 

dificultad, es una oportunidad para crecer en la fidelidad al Señor y al Evangelio, en la mediación concreta que ofrece 

nuestro carisma específico. 

 

Es difícil saber cómo estaremos en el futuro. Probablemente seremos menos numerosos, ¡al menos en algunos contextos 

geográficos que tradicionalmente han sido generadores de historia camiliana! - quizá menos guiados por la tradición y 

más por la convicción, más preocupados por nuestra coherencia carismática que por nuestra afirmación en la historia. 

 

Creo que toda verdadera renovación de nuestras comunidades camilianas nace de un reconocimiento más intenso de la 

centralidad de Jesús, el Buen Samaritano, en nuestra vida personal y comunitaria. 

 



También nuestra Orden, parte viva de la Iglesia, como toda realidad eclesial, es un poliedro con muchas caras y las formas 

que puede adoptar a lo largo del tiempo son diferentes, pero todo procede siempre de Jesucristo y debe conducir siempre 

a Jesucristo. 

 

Mensaje del Santo Padre Francisco para la XXXI Jornada Mundial del Enfermo [11 de febrero de 2023]. 

 

 
"Cuida de él". La compasión como ejercicio de sanación sinodal 

 

Queridos hermanos y hermanas 

 La enfermedad forma parte de nuestra experiencia humana. Pero puede volverse inhumana si se vive en el aislamiento 

y el abandono, si no va acompañada de cuidados y compasión. Cuando caminamos juntos, es normal que alguien se 

sienta mal, que tenga que parar por cansancio o por algún incidente en el camino. Es ahí, en esos momentos, cuando 

podemos ver cómo estamos caminando: si es realmente un caminar juntos, o si estamos en el mismo camino pero cada 

uno por su lado, velando por sus propios intereses y dejando a los demás que "se las apañen". Por eso, en esta XXXI 

Jornada Mundial del Enfermo, en pleno camino sinodal, os invito a reflexionar sobre el hecho de que es precisamente a 

través de la experiencia de la fragilidad y de la enfermedad como podemos aprender a caminar juntos al estilo de Dios, 

que es cercanía, compasión y ternura. 

 

 En el libro del profeta Ezequiel, en un gran oráculo que constituye uno de los puntos culminantes de todo el 

Apocalipsis, el Señor habla así: "Yo mismo conduciré a mis ovejas a los pastos y las haré descansar. Oráculo del Señor 

Dios. Iré en busca de la oveja perdida y traeré al redil a la descarriada, vendaré a la herida y curaré a la enferma, [...] las 

pastorearé con justicia" (34,15-16). La experiencia del desconcierto, la enfermedad y la debilidad forman parte 

naturalmente de nuestro camino: no nos excluyen del pueblo de Dios, al contrario, nos llevan al centro de la atención 

del Señor, que es Padre y no quiere perder ni a uno solo de sus hijos por el camino. Se trata, pues, de aprender de Él, 

para ser verdaderamente una comunidad que camina unida, capaz de no dejarse contagiar por la cultura del descarte. 

 

 La Encíclica Hermanos Todos, como sabéis, propone una lectura actual de la parábola del Buen Samaritano. Lo elegí 

como pivote, como punto de inflexión, para poder salir de las "sombras de un mundo cerrado" y "pensar y generar un 

mundo abierto" (cf. nº 56). Existe, en efecto, una profunda conexión entre esta parábola de Jesús y las múltiples formas 

en que se niega hoy la fraternidad. En particular, el hecho de que la persona maltratada y robada sea abandonada en la 

carretera, representa la condición en la que se deja a demasiados de nuestros hermanos y hermanas cuando más ayuda 

necesitan. No es fácil distinguir qué atentados contra la vida y su dignidad proceden de causas naturales y cuáles de la 

injusticia y la violencia. De hecho, el nivel de desigualdades y la prevalencia de los intereses de unos pocos afectan ya a 

todos los entornos humanos hasta tal punto que resulta difícil considerar cualquier experiencia como "natural". Todo 

sufrimiento tiene lugar en una "cultura" y entre sus contradicciones. 

 

 Lo importante aquí, sin embargo, es reconocer la condición de soledad, de abandono. Es una atrocidad que puede 

superarse antes que cualquier otra injusticia, porque -como relata la parábola- todo lo que se necesita para eliminarla es 

un momento de atención, el movimiento interior de la compasión. Dos transeúntes, considerados religiosos, ven al 

herido y no se detienen. El tercero, sin embargo, un samaritano, objeto de desprecio, se siente movido a compasión y 

atiende a aquel forastero en el camino, tratándolo como a un hermano. Al hacerlo, sin siquiera pensarlo, cambia las 

cosas, genera un mundo más fraternal. 

 Hermanos, hermanas, nunca estamos preparados para la enfermedad. Y a menudo ni siquiera para admitir el avance de 

la edad. Tememos la vulnerabilidad y la omnipresente cultura de mercado nos empuja a negarla. No hay lugar para la 

fragilidad. Y así el mal, cuando irrumpe y nos asalta, nos deja atónitos. Puede ocurrir, entonces, que los demás nos 

abandonen, o que nos parezca que debemos abandonarlos, para no sentir una carga hacia ellos. Así comienza la soledad, 

y nos envenena la amarga sensación de injusticia por la que parece cerrarse incluso el Cielo. De hecho, luchamos por 

permanecer en paz con Dios cuando nuestra relación con los demás y con nosotros mismos está arruinada. Por eso es 

tan importante, también en relación con la enfermedad, que toda la Iglesia se mida con el ejemplo evangélico del buen 

samaritano, para convertirse en un válido "hospital de campaña": su misión, de hecho, sobre todo en las circunstancias 



históricas que atravesamos, se expresa en el ejercicio de la asistencia. Todos somos frágiles y vulnerables; todos 

necesitamos esa atención compasiva que sabe detenerse, acercarse, curar y levantar. La situación de los enfermos es, 

pues, un llamamiento que interrumpe la indiferencia y frena el paso de quienes avanzan como si no tuvieran hermanas y 

hermanos. 

 

 La Jornada Mundial del Enfermo, en efecto, no sólo llama a la oración y a la proximidad hacia los que sufren; también 

pretende sensibilizar al pueblo de Dios, a las instituciones sanitarias y a la sociedad civil hacia una nueva forma de 

avanzar juntos. La profecía de Ezequiel citada al principio contiene un juicio muy duro sobre las prioridades de quienes 

ejercen el poder económico, cultural y gubernamental sobre el pueblo: "Os alimentáis de leche, os vestís de lana, matáis 

las ovejas más gordas, pero no pastoreáis el rebaño. No has hecho fuertes a las ovejas débiles, no has curado a los 

enfermos, no has vendado a los heridos, no has traído de vuelta a los perdidos. No has ido en busca de los perdidos, sino 

que los has extraviado con crueldad y violencia" (34:3-4). La Palabra de Dios es siempre iluminadora y actual. No sólo 

en su denuncia, sino también en su propuesta. La conclusión de la parábola del Buen Samaritano, de hecho, nos sugiere 

cómo el ejercicio de la fraternidad, iniciado por un encuentro cara a cara, puede extenderse a la asistencia organizada. 

La posada, el posadero, el dinero, la promesa de mantenerse mutuamente informados (cf. Lc 10,34-35): todo ello nos 

hace pensar en el ministerio de los sacerdotes, en la labor de los trabajadores sanitarios y sociales, en el compromiso de 

los familiares y voluntarios gracias a los cuales, cada día, en todas las partes del mundo, el bien se opone al mal. 

 

 Los años de pandemia han aumentado nuestro sentimiento de gratitud hacia quienes trabajan cada día por la salud y la 

investigación. Pero no basta con honrar a los héroes para salir de una tragedia colectiva tan grande. Covid-19 puso a 

prueba esta gran red de conocimientos y solidaridad y demostró los límites estructurales de los actuales sistemas de 

bienestar. Por ello, la gratitud debe ir acompañada de la búsqueda activa, en cada país, de estrategias y recursos para 

que todo ser humano tenga garantizado el acceso a la asistencia y el derecho fundamental a la salud. 

 "Cuida de él" (Lc 10,35) es la recomendación del samaritano al posadero. Jesús nos lo repite también a cada uno de 

nosotros, y al final nos exhorta: "Id y haced vosotros lo mismo". Como subrayé en Hermanos todos, "la parábola nos 

muestra con qué iniciativas se puede reconstruir una comunidad a partir de hombres y mujeres que hacen suya la 

fragilidad de los demás, que no permiten que se construya una sociedad de exclusión, sino que se hacen prójimos y 

levantan y rehabilitan al hombre caído, para que el bien sea común" (n. 67). De hecho, "fuimos hechos para la plenitud 

que sólo se alcanza en el amor. Vivir con indiferencia ante el dolor no es una opción" (nº 68). 

 

 Incluso el 11 de febrero de 2023, miramos al Santuario de Lourdes como una profecía, una lección confiada a la Iglesia 

en el corazón de la modernidad. No es sólo lo que funciona y no es sólo quien produce lo que cuenta. Los enfermos 

están en el centro del pueblo de Dios, avanzando junto a ellos como profecía de una humanidad en la que todos son 

valiosos y nadie debe ser descartado. 

 A la intercesión de María, Salud de los enfermos, os encomiendo a cada uno de vosotros que estáis enfermos; a 

vosotros que cuidáis de ellos en la familia, a través del trabajo, la investigación y el voluntariado; y a vosotros que estáis 

comprometidos en tejer lazos de fraternidad personal, eclesial y civil. A todos les envío cordialmente mi Bendición 

Apostólica. 

 

 Roma, San Juan de Letrán, 10 de enero de 2023. 

 

 FRANCIS 

Artículo publicado en la página web de la Santa Sede www.vatican.va 

 

 

CADIS 

Llamamiento para ayudar y apoyar iniciativas humanitarias en favor de los supervivientes del reciente 

terremoto en Siria y Turquía 

 

             
 

https://www.vatican.va/content/francesco/it/messages/sick/documents/20230110-giornata-malato.html


MILLONES DE POBRES Y SUFRIDOS SUPERVIVIENTES EN TURQUÍA Y SIRIA ESPERAN TUS 'CIEN 

BRAZOS' Y TUS 'MANOS LLENAS DE CORAZÓN'   

 

Ha pasado una semana desde que el terremoto más devastador de este año, el 6 de febrero de 2023, acabara con la vida 

de más de 20.000 turcos y sirios, la mayoría de ellos los más pobres atrapados en medio de la guerra y la grave crisis 

política de la región. Las gélidas temperaturas, las nevadas y las carreteras dañadas dificultaron las frenéticas labores de 

búsqueda y rescate de los supervivientes atrapados bajo los edificios derrumbados.  

 

Según los informes, los temblores destruyeron más de 2.800 edificios en Turquía. El epicentro estuvo en Gaziantep, 

hogar de millones de refugiados sirios, a las afueras de la capital regional. El terremoto añadió más sufrimiento a lo 

largo de la frontera, una zona asediada por el conflicto sirio de casi 12 años y la crisis de los refugiados. Turquía acoge 

al mayor número de refugiados del mundo, unos 3,6 millones de sirios, según el Alto Comisionado de las Naciones 

Unidas para los Refugiados (ACNUR), que dirige una de sus mayores operaciones desde Gaziantep. 

 

Cientos de miles de personas de ambos países se quedaron sin hogar en pleno invierno. Muchos acamparon en refugios 

improvisados, aparcamientos, mezquitas, bordes de carreteras o entre las ruinas, a menudo desesperados por conseguir 

comida, agua y calor. Las prioridades incluyen el acceso a agua potable, saneamiento e higiene (WASH), atención 

sanitaria, refugio, apoyo psicosocial y protección, y suministros materiales como tiendas, camas y mantas. 

 

Los niños afectados por el terremoto son ahora extremadamente vulnerables y están en peligro. Cientos de miles de 

personas se han quedado sin hogar, separadas de sus familias, expuestas a enfermedades y al riesgo de explotación, 

como el trabajo infantil y la trata de personas. Las necesidades humanitarias ya eran extremadamente graves en el 

noroeste de Siria y este catastrófico terremoto ha añadido un trauma a la crisis actual. Las instalaciones sanitarias ya 

estaban mal equipadas y eran incapaces de satisfacer las necesidades, y algunas fueron destruidas. Algunos miembros 

de las familias afectadas sufrieron el impacto físico y mental del terremoto. Innumerables supervivientes necesitan 

medicación para otras enfermedades como hipertensión, diabetes, enfermedades respiratorias, cáncer y otras. Las 

mujeres embarazadas corren el riesgo de sufrir abortos espontáneos y otras complicaciones. 

 

Una vez más, apelamos a su generosidad. Escucha los gemidos y la llamada de estas personas tan vulnerables. El 

verdadero sufrimiento está aquí, y todos estamos llamados a escuchar los "gritos de los anawim". CADIS Internacional 

ha establecido contacto con la comunidad franciscana capuchina y con CARITAS Turkiye (Estambul). Estamos 

haciendo una evaluación continua de la situación, especialmente en los lugares que no reciben mucha ayuda de 

organizaciones públicas y privadas.   

 

Ante esta situación y dispuestos a intervenir y colaborar para llevar ayuda a los supervivientes, solicitamos su apoyo 

financiero. Es una necesidad urgente en estos momentos. Por favor, compartan esta misión, nuestra misión, y respondan 

con prontitud a los gritos de los supervivientes.   

Por favor, haga una donación a nuestro fondo de emergencia: 

 

CUENTA: Camillian Disaster Service International  Foundation - CADIS 

DIRECCIÓN: Piazza della Maddalena, 53 - 00186 Roma 

NOMBRE DEL BANCO: DEUTSCHE BANK  

IBAN:   IT13T 03104 03202 00000 08402 70 

BIC-SWIFT:  DEUTITM1582  

DIRECCIÓN: Largo di Torre Argentina, 4, 00186 Roma 

 

Les agradecemos de antemano su gran apoyo y generosidad. Les rogamos que tengan presentes en sus oraciones a los 

supervivientes y a los equipos de rescate. Le mantendremos informado de los últimos acontecimientos sobre el terreno.  

Que el buen Dios os tenga siempre en su corazón y que, por intercesión de San Camilo de Lellis, gocéis siempre de la 

bendición de la salud. 

 

https://www.cadisinternational.org/it/news/la-turchia-e-la-siria-sono-sotto-le-macerie-cadis-

international-lancia-un-appello-per-aiutare-i-sopravvissuti-al-terremoto 

 

 

CADIS - 2 de febrero de 2023 

 
2 DE FEBRERO DE 2023: CADIS INTERNATIONAL INVITA A LA PROYECCIÓN DE LA PELÍCULA 'LA 

CARTA - UN MENSAJE PARA LA TIERRA'. 

https://www.cadisinternational.org/it/news/la-turchia-e-la-siria-sono-sotto-le-macerie-cadis-international-lancia-un-appello-per-aiutare-i-sopravvissuti-al-terremoto
https://www.cadisinternational.org/it/news/la-turchia-e-la-siria-sono-sotto-le-macerie-cadis-international-lancia-un-appello-per-aiutare-i-sopravvissuti-al-terremoto


       
 

El 2 de febrero de 2023, CADIS Internacional -con ocasión de la Jornada Mundial de la Vida Consagrada y en 

memoria de la conversión de San Camilo de Lellis- envió a hermanos, colaboradores y bienhechores a la 

proyección de la película "La carta - un mensaje para la tierra", en la Basílica Parroquial de San Camilo de 

Lellis, en Roma.  

En 2015, el Papa Francisco escribió la encíclica Laudato Si', centrada en la crisis medioambiental y dirigida a todas las 

personas del mundo. Cuatro años más tarde, las voces de Senegal, el Amazonas, la India y Hawai -aún no escuchadas- 

fueron invitadas a un diálogo sin precedentes con el Papa. El documental "La Carta" es el relato de su viaje al Papa 

y de todas las experiencias vividas entre Roma y Asís: muchas historias personales e información científica sobre la 

crisis planetaria y su impacto en la naturaleza y las personas. 

Un viaje introspectivo -pero al mismo tiempo técnico- hacia una mayor conciencia del hecho de que ya no es posible 

seguir ignorando el clamor de la Tierra, sino que ¡hay que actuar! 

 

https://www.camilliani.org/la-lettera-una-vera-opportunita-per-salvare-la-nostra-casa-comune/ 
 

CADIS - Inicio de la fase posterior a la emergencia en Ucrania 

 

La asistencia a los refugiados está pasando de la fase de emergencia a la de adaptación e integración. 

El objetivo principal es ayudar a los 1.000 refugiados ucranianos a adaptarse e integrarse gradualmente en la sociedad 

polaca. Al final del proyecto, se esperan resultados concretos: que los refugiados se hayan instalado en un piso normal, 

que trabajen a tiempo parcial o completo o por cuenta propia, y que los niños (de 2 a 6 años) asistan a la guardería y a la 

educación primaria a partir de los 7 años. 

Desde marzo de 2022, CADIS, con la cooperación de la Fundación Benéfica Budista Tzu Chi (BTCCF) y los Camilos 

de Polonia, movilizó la respuesta de emergencia en Polonia cuando estalló la crisis ruso-ucraniana el 24 de febrero de 

2022. 

https://www.cadisinternational.org/it/our-projects/resilienza/risposta-post-emergenza-ricostruire-e-
rafforzare-la-resilienza-per-ladattamento-e-lintegrazione-dei-rifugiati-ucraini-in-polonia 

SALUTE E SVILUPPO EN BURKINA FASO PARA CULTIVAR EL VALOR 

 

Desde hace más de 25 años, Salud y Desarrollo 

interviene en los países en desarrollo para aportar 

beneficios a la población local a través de proyectos de 

aplicación y desarrollo sostenible. Los ámbitos de 

intervención son variados: desde la salud -siguiendo los 

pasos de San Camilo de Lellis- hasta la educación o el 

desarrollo agroalimentario.  

En este 2023, SeS ha decidido lanzar un nuevo reto en 

Burkina Faso: el proyecto "Cultivar valor: buenas 

prácticas y métodos innovadores para una producción 

agroganadera inclusiva y sostenible" . 

 

https://www.salutesviluppo.org/in-burkina-faso-con-

un-obiettivo-coltivare-valore/ 
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Camilos en ARGENTINA 

 

 
 
El 22 de enero de 2023, en Buenos Aires, el novicio Enzo Hernán Maximiliano Vargas emitió sus primeros votos en 

nuestra Orden Camiliana. La hermosa celebración fue presidida por Su Excelencia Monseñor Juan Carlos, Obispo 

Auxiliar de Buenos Aires, y contó con la presencia de algunos religiosos Camilos de Brasil, Chile, Perú y Argentina y de 

la Familia Camiliana Laica de Argentina. 

 

 

Camillini en INDONESIA 
 

FLORES/INDONESIA: dos nuevos sacerdotes y tres nuevos diáconos para los Camilos 

 

El domingo 29 de enero de 2022, los religiosos Camilos de Indonesia vivieron un día de alegría y gratitud al Señor por 

la ordenación de dos nuevos sacerdotes - Arnoldus Silvanus, Silvester Naikofi - y tres nuevos diáconos - Andrea Yobe, 

Bonefonsius Boli Lolan, Dionisius Juang.  

Presidió la liturgia de ordenación en la capilla del Seminario Camiliano de Nita, Maumere, el obispo de la diócesis de 

Maumere, Mons. Edwaldus Martinus Sedu, con la participación de una treintena de sacerdotes, entre ellos el Superior 

Provincial de la Provincia de Filipinas con dos consejeros, los superiores delegados Camilianos de Taiwán y Australia y 

unos mil invitados entre familiares, amigos y religiosos de los diversos institutos presentes en la diócesis. La ceremonia, 

de tres horas y media de duración, fue vivida con viva emoción especialmente por los dos nuevos sacerdotes y sus 

padres y familiares, que no ahorraron lágrimas de alegría. 

Tras unos trece años de presencia en Indonesia, los Camilos cuentan ahora con ocho sacerdotes locales, cuatro 

diáconos, veinticuatro profesos, cuatro novicios y cincuenta y cuatro seminaristas filosóficos, entre ellos cuatro 

paquistaníes y uno de Timor Oriental.   

Sin dejar de mantener la formación de seminaristas como objetivo principal, también dedican esfuerzos especiales a 

actividades sociales y caritativas en favor de cientos de niños de familias pobres y a liberar a decenas de enfermos 

mentales encadenados o en estado de aislamiento en ausencia total de toda atención médica. A ello se añade el servicio 

pastoral en algunos hospitales y las valiosas visitas semanales a los enfermos en las parroquias. 

En la actualidad, también parece haber llegado la hora del carisma de San Camilo de anunciar el Evangelio a otros 

países. De hecho, dos sacerdotes serán enviados como capellanes misioneros a Australia y Filipinas, respectivamente. 

El Señor realiza verdaderamente sus extraordinarios prodigios: en pocos años, los Camilianos pueden enviar a sus 

misioneros a otros países del mundo. Todo ello honra sin duda a la Iglesia, a la Orden de San Camilo y a los camilos de 

Indonesia. Soñar y esperar un futuro aún mejor nunca les está prohibido. 

Camilos en BRASIL 

 
 

El 31 de enero de 2023, los jóvenes candidatos Gutemberg Ribeiro y Fernando Vieira 

iniciaron su noviciado en la comunidad de Cotia - São Paulo.  

https://www.camilliani.org/wp-content/uploads/2023/02/IMG-20230131-WA0019.jpg


  

El 11 de febrero, en la parroquia de Nuestra Señora de Belén, en Descalvado (Brasil), tuvo lugar la 

ordenación sacerdotal del P. Danilo Servilha 

Rizzi, mediante la imposición de manos y la oración de Mons. José Roberto Fortes Palau, Obispo de 

Limeira - São Paulo.   

La celebración contó con la presencia de un gran número de sacerdotes y sacerdotes diocesanos, 

religiosos, familiares, amigos y fieles de la parroquia. 

  

 Durante la visita del Superior Provincial, P. Mateus Locatelli, a la comunidad 

camiliana de Lagoa Redonda, en Fortaleza, Ceará, el Prof. Genildo Guarino renovó sus votos 

temporales y fue instituido en los ministerios de lector y acólito. 

  

Durante la visita del Superior Provincial, P. Mateus Locatelli, a la comunidad camiliana de Belo 

Horizonte, Minas Gerais, los jóvenes religiosos Matheus y Jacy renovaron sus votos temporales.  

 

 

 

 

Camilos en VIETNAM 

 

         
 
¡El sábado 11 de febrero de 2023, fiesta de Nuestra Señora de Lourdes y Jornada Mundial del Enfermo, en Vietnam, en 

la ciudad de Ho Chi Minh, seis jóvenes hermanos, Joseph Tran Quoc Khai, Joseph Le Ngoc Sang, Peter Le Hung Anh, 

Peter Nguyen Tuan Anh, Peter Hoang Minh Phuc, Joseph Pham Quang Hiep hicieron su profesión religiosa solemne! 

 

 

Camilos en PERÚ 

 

   Con alegría, los Hermanos Camilos de la Viceprovincia del Perú anuncian que Elkin 

Monteza Rivera, Alex Fernández Cueva y Abraham Corimanya Romero han hecho su primera profesión de votos 

religiosos, ¡al término del noviciado! 
 

Camilos en BURKINA FASO y en HAITÍ 

 

 
 

El 2 de febrero, fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo y día dedicado a todos los consagrados y consagradas, se 

celebró solemnemente en Burkina Faso la ordenación diaconal de algunos jóvenes hermanos camilos de la provincia de 

Burkina Faso y de la delegación de Haití. 

 

 

Camilos en BENIN-TOGO 
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El 4 de marzo de 2023, los cohermanos de la provincia de Benín-Togo, junto con los cohermanos de la provincia "madre" 

siciliana-napolitana, darán gracias al Señor, ¡celebrando el 50 aniversario (1973-2023) de la presencia camiliana en tierras 

beninesas y togolesas! Nuestro Superior General, el P. Pedro Tramontin, y algunos miembros del Consejo General de la 

Orden también estarán presentes en la celebración. 

Camilos en MACCHIA - SAN GIOVANNI ROTONDO - 'VALLE DEL INFERNO 

 

 
 

El sábado 4 de febrero y el domingo 5 de febrero de 2023, el P. Pedro Tramontin, Superior General de la Orden, participó 

en las celebraciones conmemorativas del aniversario de la conversión de San Camilo (2 de febrero de 1575) organizadas 

con esmero y devoción por los hermanos camilos de la provincia Sículo-Napoletana, en Manfredonia y San Giovanni 

Rotondo y, en particular, en el Valle del Infierno, lugar tradicional donde se contextualiza el acontecimiento de la 

conversión.  

 

POR EL CONSEJO GENERAL 

 

Erección canónica de una nueva casa-comunidad camiliana 

El Superior General, vista la solicitud presentada por el P. Evan Paul A. Villanueva, Superior Provincial de la Provincia de 

Filipinas y Superior Delegado en Indonesia, ha erigido canónicamente la nueva casa-comunidad camiliana 'Centro Social San 

Camilo' situada en Misir, Maumere (Flores) INDONESIA. 

 
 

Religiosos Camilos Difuntos 

 

"¡Venid, benditos de mi Padre! Recibid en herencia el reino que mi Padre os ha dado, preparado desde la 

creación del mundo; porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, 

y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me curasteis; en la cárcel, y me visitasteis". (Mt 

25, 34-36)  

 



 
 

Los Hermanos Camilos de la Provincia de Austria anuncian el fallecimiento del religioso Camilo Padre 

LEONHARD GREGOTSCH (nacimiento: 23/09/1933; profesión temporal: 08/12/1951; profesión solemne: 
15/07/1955; ordenación sacerdotal: 29/06/1957). 
 

P. LEONHARD falleció el domingo 12 de febrero de 2023, en Viena (Austria). Recordemos al P. 
LEONHARD en nuestras oraciones, confiándole a la misericordia del Señor Resucitado.  

 

HIJOS DE SAN CAMILLO - religiosas fallecidas 

 

 

 
 

Oración oficial para pedir la intercesión del Beato Luigi Tezza en el centenario de su muerte (1923/2023) 



 
 

Señor Dios, Creador y Padre, a ti nuestra gratitud por la vida, la vocación y la santidad del Beato Luis Tezza, 

a quien veneramos en el centenario de su tránsito al cielo. 

Ayúdanos a conservar y actualizar el recuerdo agradecido del testimonio de fe: "todo en Dios, todo por Dios, 

todo con Dios". 

 

Señor Dios, Hijo Redentor, a ti nuestra gratitud por la pasión por el Reino de Dios que ardía en el alma y en 

las obras del Beato Luis. 

Ayúdanos a discernir e imitar creativamente el testimonio del amor: 'dispuestos por caridad a sacrificios cada 

vez más dolorosos, especialmente hacia los pobres enfermos'. 

 

Señor Dios, Espíritu Santo, a ti nuestra gratitud por el abandono confiado que el Beato Luis alimentó 

diariamente en la obra de tu Providencia. 

Ayúdanos a vivir, incluso en la noche de la prueba, el testimonio de la esperanza: 'Dios sabe lo que hace, y 

todo lo hace para bien, dejémonos guiar por su voluntad siempre amorosa'. 

Que Aquel que tocó los cuerpos, con compasión samaritana, para tocar sus almas, con cuidado maternal, 

interceda ante Dios, el don de encarnar el Evangelio de la misericordia para que de nuestros corazones y manos 

fluya "la generosidad en cada momento y en los más pequeños detalles de la vida". 

¡Bueno, omnia fecit! 

Amén. 

 
 

 

 

Nota: En caso de error, las traducciones inglés-francés-español se realizan con el traductor automático DEEPL. 
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